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cumplimiento de su primer aniversa­
rio y  pidiendo que p ersevere en su 
o b ra p aia  salvación de España.

L o s estados prcvisíonales de la Su b­
secretaría  de H acienda presentan una 
recaudación relativa á A gosto  último, 
de 233,83 m illones de pesetas, en lu­
gar c e  244,57, en igual m es de 1923-24. 
H ay una baja de 10,73 m illones para el 
del ejercicio  en curso.

En los dos primeros meses del ejer­
cicio  en curso, les  ingresos suman 
415.827.892 pesetas, centra 423.540.910 
en igual período de 1923-24, lu que 
denota una baja de 7.713.018 pt setas.

Se jneve s á j u e v e s
En M arruecos no ha cambiado sen­

siblemente la  situación. S igu en  los 
combates y  los ataques á  posiciones y 
convoyes. S e  ha efectuado e l replie­
gue de las posiciones de K o b a  Darsa 
y Cheruda (únicas que conservábam os 
en la cuenca d el Lau) y  de otras, en ­
tre ellas las del sector de Tiguisas.

MM ■■ ■■■nrtlBi

Se ha celebrado la apertura de T r i­
bunales. M erece leerse  la  Memoria 
del fiscal.

Se ha dado cuenta de haber je  reci­
bido en Palacio numerosas cartas y  
postales alabando al D irectorio en e l

£as colonias escolares
E l pasado m es de A go sto  se han v e ­

rificado, con uno ú otro pretexto, 
bailes de trajes en varios sitios, en 
Madrid sin ir más lejos. H a sido una 
intem pestiva celebración del Carna­
val, sin respeto al calendario, con ob­
servancia  ó práctica de la sentencia 
filosófica de Mariano Jofé de Larra; 
Todo el año es carnaval. To davía  se 
olvida el antifaz, tan seductor, inquie­
tante, m isterioso, dram ático y  aun trá­
g ico , aunque no sea más que sensual 
y  burlón. S e  prescinde también de la 
careta, fea  y  grosera casi siempre. 
T o do se andará, si la  restauración ha 
de rer com pleta.

N o se trata de u ta  novedad disol­
v en te , inm oral, p eligrosa, com o sue­
len  decir de todas las novedades los 
espíritus avinagrados. T rátase de una 
restauración, üe un retorno á  lo anti 
guo, de una maña mucho más tradicio 
nal que revolucionaria y  coa  más de 
casticism o que de exotism o.

E n el nuevo régim en que en los a l­
bores del reinado de Felipe IV , adula­
do con e l califi.'ativo de G rande, que 
hoy parece irónico rem oquete, in­
auguró e l conde-duque de O livares, 
contra el antiguo régim en, represen­
tado por el duq'ie de Lerm a y  el mar 
qués de S iete  I 'le s ia s , don Rodrigo 
Calderón, la novedad regim enial que 
inspiró á  Q u evedo, victim a luego de 
don G aspar, e l de O livare?, sus G ran  
des anales de quince dias; hubo mas 
caradas, bailes de trajes, carnavales 
por San Juan en e l Sitio R eal del Buen 
Retiro,

N ada es nuevo en el mundo; nada, 
ni siquiera los disfraces en días que no 
son los de Carnaval. Un baile de tra­

jes, con prem ies para las señoritas m e­
jo r disfrazadas, ha cocstituído en e l 
balneario Las A renas, del Cabañal de 
Valencia, la  parte más animada de un- 
sim pático festival dispuesto en honor 
de las colonias escolares de Z aragoza  
que han pasado unos meses á  la orilla  
del M editen áneo, en la playa de la  
M alvarrosa, fijid a  en e l lienzo por So- 
rolla en su cuadro ¡T r is te  herencia l 

Con satisfacción vem os e l desarro­
llo  que ha logrado la  colonia escolar, 
novedad hace m ecos de veinte años, 
y  recibida con disimulada hostilidad y  
franco recelo . ,

A  don Francisco G iner de los Ríos, 
fo co , origen ó impulso de toda sabia 
y  sana innovación educativa, se  debe 
la  implantación de las colonias escola­
res y de las < xcursiones de co legia les, 
y  de los boy scouis, aunque c o  les da­
ba ese nombre, ni los disfrazaba, ni 
los militarizaba. L a  colonia, coa  e l  
doble fin educativo y  sanitario; y  y a  
c o  hay Ayuntam iento, centro escolar 
oficial ó particular que no en víe a l 
mar ó al m ente á los niños de las es­
cuelas, seleccicnados maternalmente: 
los prim eros, lo s ,delicados, enfermi- 
tos, desvalidos; los más desgraciados.

E n V alencia son dignos de señalar­
se los esfuerzos d el propagandista doc­
tor Mariano P é re z  F eliu  y  e l acierto  
de la colonia escolar Blasco Ibáñez, 
establecida en Buñol. N o olvido, y  no 
lo  recuerdo porque nadie lo  desconoz­
ca  y  olvide, e l esfuerzo m eritísímo y  
persistente del iirem pU zable director 
del Sanatorio de la  M alvarrosa, ilus­
tre m édico de niños, g loria  de ¡a Me­
dicina española, señor G óm ez F e rre r.

Hom bres é iastitucioces de m uy 
distinta y  hasta á  v ece s  antagónica 
significación, han contribuido á difun­
dir, desarrollar y  arraigar las colonias 
escolares. Un político m uy adversario 
nuestro, e l señor don Juan de la C ier­
va, del en liguo, del nuevo régim en y  
de todos los reg'm enes conocidos y  
por conocer, hizo una obra útilísima y  
bien encaminada al co n vertir en sana- 
torics para colonias escolares los islo­
tes de Pedresa, en Santander, y  de 
O za, en L a  Coruña, u tilízzd oj antes, 
para lazaretos.

Las colonias m erecen v iv ir en un 
am biente de amor co lectivo . T o do 
cuanto se haga por establecer n uevas 
colonias está oien, y  bien está  cuanto 
se haga en favor, en provecho, en. 
agasajo y  honor de las ya  ealablecidas. 
H e visto con mucha simpatía el festi­
val de Las A renas, al que invitó con  
su bien com puesta y  pintada a lego ría
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e l  artista señor C o vi, y  he sabido con y  á mucha honra suya, ha obsequiado tierraa'g un as virginidades, entre ellas
un vago  recelo  lo que se ha hecho con un banquete á  las niñas y  á los ni* 
c o r  el Ayuntam iento de V alencia  con  ños de Ja colonia escolar de Zaragoza.
r  — !--------  Los escolares pasearon por la playa

de Las A renas, visitaron e l pabellón 
del Mar y  en e l restaurant se dió en su 
h "n or, con Champaña y  todo, un ban-

lo s escolares valencianos y  arago­
neses,

H ay un modismo castellano que pin­
ta  exactam ente, con  alguna zumba,
lo s  peligros en que se puede dar con quete. . . .  j
la  m ejor y  más pura intención: Tanto  i H e aquí una fiesta simpática. Nada 
qu ería  la m adre á sus h ijos, que les ' de disfrazar á los niños m de obligar- 
sacó los ojos. Estarla loca, aunque les á  recitar versos ni á cantar ni bai- 
fuese d e  am or, la madre del c h .s :a - j  lar jotas, L a  playa por suya, los pabe- 
rrillo; sin llegar á !a locura, se puede llones para ellos, a legría, juegos, li- 
ahcgar á  abrazos, infeccionar á besos bertad.
y  á  manoseos; perturbar con e l cari- lOh, libertad!, es como el sol y  e l
ño la  paz é interrumpir los arrumacos aire, sin ella nada es digno, ni bue- 
V carantoñas, obsequios y  ceremonias; no, ni sano ni alegre, 
lo  que más necesitan los niños de las 1 L o s niños de Z aragoza  fueron ob- 
colonias escolares y  tid o s  los niños y  jeto  de un agasajo sia segunda inten­
to,dos los séres humanos: libertad, 11 
bertad para sus juegos.

Grim a nos d i  ver a! niño converti­
do en a-:tor. Y  si hay una le y  m uy  ......
plausible que prohíbe á los niños me- Las niñas con mandiles blancos y  la- 
ñores de trece  años tomar parte acti- ‘ zos blancos en la cabeza descubierta, 
v a  en espectáculos públicos, ¿por qué Los chicos trajeados de diversa traza,

ción, sin lucro ni vanidad. Ni actores 
n i mendigos; así deben ser conside­
rados.

Daba gusto v e r  á  los de la colonia.

no pxtender sus preceptos á defender 
a l niño del torm ento de hacer de f ig i

unos con som brerete de paja, otros 
con boina, m uchos sin nada á  la cabe-

rante y  comparsa en m inifestaciones za. Todos los niños limpios, de sala- 
públicas, recepciones, entierros, fies- dable color, a jam ados por e l sol y  e l
tas de la  raza, del árbol ó cualesquie­
ra  otras, religiosas ó profanas?

T res males hay que atajar defen­
diendo, sin espinos ni pinchos, las c o ­
lonias escolares: e l primero de esos 
m ales nace d el desmedido afán p e ­
dagógico de instruir en todo mo­
m ento; se  cura con m aestros dignos 
de este  nombre, quienes co a  a g u ­
d eza  de garfios y  dureza de espinos 
deben defender á  la colonia de inicia­
tivas perturbadoras de la  paz y  a te n ­
tatorias á  la U  libertad del niño. Nada 
de convertirlo  en esp e.táculo  ni en 
p la ta fo rm a  pata que se envanezcan 
estas ó aquellas autoridades,

E l segundo peligro es más de Indo­
le  social que pedagógica, y  consiste en 
tom ar por obra de m isericordia, labor 
benéfica y  em presa caritativa esta  de 
las colonias escolares que hay que sos­
ten er con  limosnas. No. E ;o  indignifi- 
ca  la  institución y  malea al niño. Es 
función social, nacional y  municipal 
la  de curar a! niño enferm o, la  de dis­
minuir la m ortalidad infautil, la  de h i­
gienizar, la  de sanear, la  de educar, 
la  de instruir. Las colonias escolares 
deben sostenerse con  fondos munici 
pales, regionales, d el Estado, y  estos 
fondos obtenerse, no con donativos, 
sino con tributos. E i que se supone 
generoso tirando unas perra s gord a s  
ó  comprando un b illete de toros 6 tea 
tro , que se guarde la  calderilla y  se 
ahorre gastos para pagar más contri­
bución, Nada de favor; deber; nada 
de limosna: justicia. H ay que indstir 
en el tema, porque en España todo 
propende á  convertirse en crónica 
F iesta  de la Flor.

Y  e l tercer peligro es el que corrió, 
hasta ser su victim a, el gitano del 
cu ento , que m uiió de un obsequio.

Don Juan Clem ente, que es churro

dable color, quemados por e l sol y  
aire. Mo han recordado estos chicos 
de Z aragoza cuando contemplaban el 
mar, un cantar que oí á un su paisano 
ilustre, á  don R afael Salillas, y  de la 
cual canción he olvidado el primer 
verso:

el Ebro le  dijo al mar: 
yo  paso por Zaragoza 
y  tú nunca pasarás.

Niños de las colonias escolares: no 
sirváis de bufones, no hagáis números 
en ninguna fiesta ni dejéis que os uti­
licen como trampolín oradores hueros, 
poetas chirles, ni pedagogos. Fiestas 
en vuestro honor, banquetes cual el 
que os dió don Juan Clem ente, bien, 
muy bien; pero la  colonia ni es un asi­
lo benéfico, ni vosotros unos pordiose 
ros, ni menos unos botafum eiros.

Q u e haga discursos B entrosa j 
com ponga poesías un bardo de alqui­
ler. L o s niños son séres más serios.

ROBBSTO C asthovido
E l Pueblo.

Consejos prácticos
a  T E O T I M ©

P uesto que para conseguir la  consi 
deración social no hay que creer de 
veras, ni en m ilagros m isterios, ni 
en nada de lo que cree  y  enseña la 
santa madre Iglesia, sino que basta 
con ir á  misa, confesar y  com ulgar 
dar limosna a l Papa, acudir á  novenas 
y  procesiones, y  protestar contra el 
liberalism o, no dudes por más tiempo 
amado Teótim o, y  declárate católico 

¿Que por qué no lo hago yo? P or la  
vanidosa pretensión de llevarm e á la

la de no haber dicho ni hecho nada 
contra mis convicciones, pretensión 
q u em e  h i  traído arrastrado toda mi 
vida; y  además, porque no m erece la 
pena de andar con rectificaciones 
cuando se han recorrido y a  los dos 
tercios de la vi la.

P ero  tú  que la  empiezas, serlas un 
m ajadero si cuanto antrs no em pren­
dieras e l único camino que debe se­
gu ir hoy e l español que no quiera su ­
frir psrsecuciones y  ser viliper.dtado, 

Y  no vaciles ante la  idea de que no 
conoces usurero, ladrón, ni mala hem­
bra que no sea  católico; deja ese 
honrado escrúpulo y  pieasa en que ni 
aun á esos les ialta dentro d el catoli 
cism o consideración ni respeto. Y  te 
vo y  á citar un ejemplo para que te 
convenzas.

Si vas por v e z  primera á  un pueblo, 
ten esta  regia  para juzgar á  los v e c i­
nos; presenciar uua procesión ó cual­
quiera otra fiesta religicsa, L o s que 
veas sosteniendo las varas del palio, ó 
m oviendo e l incensatio, 6 cantando 
gravem ente, ó llevando un cirio  muy 
grueso en la  mano, lleno el pecho de 
escapularios y  m edallas, aquéllos son 
los que lobnn en e l ayuntamiento, 
irestan á costal por fanega, aumentan 

cristiandad extraofi;.ialm ente, en 
fin, los que com eten desafueros é in­
justicias. Es regla  que nuuca filia .

E sto  lo saben todos, el párroco el 
primero; y , sin em bargo, e l respeto y 
la consideración rodean á  tales biibo 
nes; y  cuando e l obispo hace una visi­
ta pastoral, en sus casas se hospeda; 
y  e l diputado del distrito imita al obis­
po; y  el juez tolera  que le  hagan la 
tertulia.

N adie censura ni rechaza á los que 
cumplen con  las prácticas exteriores 
del culto, y  esto les basta para estar 
tranquilos en esta vida y  prepararse un 
rinconcito en la otra, si efectivam en­
te  las misas, hasta las pagadas con  di­
nero robado, surten los maravillosos 
efectos de que nos hablan quienes las 
cobran.

Lo  dicho te  convencerá, |oh, amado 
Teótím ol, de que debes ingresar cuan­
to antes en la  comunión católica  si as­
piras á  v iv ir  lo  m ejor posible.

José N asbms
1887

¿ Q U E  H A G O ?
H ace días se  presentó en esta  re­

dacción un hom bre sin bigote: al prin­
cipio cre í que era cóm ico, torero, mo­
zo de ca fé , ó cocinero; en cuanto em­
pezó á hablar com prendí que era pres­
bítero.

¡Q ué lenguaje! Sin duda creyó  que 
esto m e agradarla, y  se  exced ió  tanto, 
que le  paré los pies con todaa las re­
glas del arte  de bien hablar.

E sto  cohibióle para acabar de refe­
rirme e l cuento que se traía acerca de
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va com pañero suyo, una joven  y  un 
escándalo, y  tomó la puerta.

E ste suceso m e hizo pensar en la 
manera de impedir que la redacción 
ge convirtiera en una sacristía si d ie­
sen eu  venir clérigos á  ella, y  corrí á 
hacerme con un cartelito  de eses que 
dicen:

[ALABADO SEA DIOSi 

ESTA CASA ES CRISTIANA 

EN ELLA NO SE PERMITE BLASFEMAR

Lo pegué en un cartón y  lo coloqué 
frente á  la puerta de én tra fa  como 
una especie de pararrayos, cuaudo 
héte aquí que anteayer se  picsenta 
otro pre-bitero con  igual propósito 
que e! anterior, esto  es, para re ferir­
me hazañas licenciosas de un colega, 

Al principio m e hablaba con mesura 
y comedimiento, tanto que em oezaba 
yo á dudar que perteneciere á  la Ig le ­
sia, Pero se fijó en el r artel, y  ¡aquí 
fué T roya!, en e l mismo in stin te  co 
meuzó á  echar por aquella b <ca sapos 
y culebras con igual violencia que c o ­
rre e l sgua  al rom per el dique que la 
contenía.

¿Por qué aquel cambie? Largo tiem­
po estuve sin explicárm elo, hasta que 
una frase indiscreta del visitante me 
]o descubiió claram ente. A l ver el 
cartel creyó  que se encontraba entre 
los suyos, y  podía, por tanto, entre­
garse sin miramientos á  sus expansio­
nes carreteriles.

Y  aquí de mis dudas:
¿Quito e l cartel ó lo dejo? P ara las 

personas que habilualm ente m e visi­
tan no es necesario, porque su buena 
educación garantiza la corrección de 
su lenguaje; p ir a  los presbíteros que 
de tarde en tarde la  pisan, antes bien 
parece servirles de incentivo que de 
freno.

¿Qué hago, pues?
J o s é  N a k e n s

1883

¿Pero hoy? Individuo hay que al no tienen mal ange. Y  figúrenselos 
mandarme una noticia, oculta su nom-1 ustedes, á  unes golpeando con una 
bre y  el pueblo en que v ive , y  m e rué-1 alpargata vieja  la  boca de un cánta* 
g a  que por nada del mundo descubra ro , á  otros tocando furiosam ente cam- 
quien e=. panillas de diferentes tamaños y  to  •

E sto responde al achicam iento que nos. y  á  otros con  triángulos, 
se  observa hoy en todo: en ideas, en Estos coros llegan de m adiugada á
sentim ientos, en arranques viriles.

B ien  mirado, casi me explico que 
no me manden noticias para flores; 
¿qué han de hacer los individuos aísla 
dos, cuando ven  que gobiernos y  auto­
ridades echan su manto p rotector so ­
bre los dssm anes del clero, y  además 
oyen á republicanos im portantes e n ­
salzar sus virtudes?

Com ete una falta un presbítero, de 
lujuria especialm ente (los asesinatos 
se  suelen castigar alguna vez), y  aun­
que se le  prenda, aunque se le  proce­
se , no haya miedo de que se le  casti­
gue; á lo mejor resulta que no ha habi­
do tales niñas violadas, ni tales niños 
perforados. ¿Y qué hacer ante la v e r­
dad legal? E nm udecer, para no pagar 
los vidrios sin haberlos roto.

L a  Prensa que pu clica fallas, delitos 
ó crím enes de gentes de iglesia, es 
anatem atizada y  perseguida con saña 
inaudita. Y  osto, sin que nadie crea 
hoy en nada.

A sf, repito, m e e xp ’ico  que c o  se 
m e m andennoticias. Si esto cambiara, 
tendría yo  probablem ente que hacer 
E l  M o t í n  diario sólo para puolícar flo ­
res m ísticas.

Hasta tanto, daté las que se me en 
vlen, y  sin colores v ivo s y  asem eján. 
dose cada v e z  más á  las contrahechas.

£a escasez 9e /lores

1894
J o s é  N a e b m s

£os campani l l er os

las casas de los hermanos, primos y  
am igos de la V irgen  de su devoción, 
y  después de preparar los instrumen­
tos, cantan estas y  otras ccplas pare­
cidas:

E q el cielo se alquilan balcones 
para un casamiento qne se va á jasé; 
que se casa ¡a Tirgen María 
con el patriarca Señor San Jasé.

(tilÍQ... tilán... tilia ,..)

V aso  de vino, y  otra:

Sí á tu pnerta llegan los campanilleros 
ni te llama ella ni te llamo yo, 
que es la Virgen María en persona 
que al quitarte el sneño te jase un favor.

O tro vasito y  repiqueteo:

E l demonio, como es muy travieso, 
arrancó una piedra y rompió na farol, 
y salieron los padres franciscos 
y lo apedrearon por el callejón.

Mis lectores creerán  que estas c o ­
plas y  estos cam panilleros son de a l­
guna aldea donde e l cura es e l padre 
de todo e l pueblo, y  está en un error: 
esto  pasa en Sevilla, la  ciudad m adre 
de la poesía y  la  literatura. Los chi­
quillos, las mozas, y  los m ozos que 
no tienen tiempo para aprender á  leer, 
se  pasan el día y  la noche cantando 
las inspiradas coplas de los campani­
lleros.

¡Y  que aún haya impíos que conde­
nen estas regocijadas espansiones de 
la  fe  religiosa que tan fervorosam ente 
incitan ai copeo y  á la bullanga!

N o seam os pesimistas.
S í la cosecha de cereales y  de pata­

tas ha sido mediana este  año, en cam ­
bio la de frutos espirituales ha aumen­
tado en todas partes: conventos, ig le­
sias, capillas; tóm bolas, rifas; proce- 

, síones; rom erías donde acudieron unos 
[m il autos; rom ería al R ocío, donde el 

¿Qae por qué no se oublican ahora célebre escritor taurino, D on  P ió ,  Uc­
ea E l  M o t í n  tantas flores m isticas  vó  una vara y  un escapulario; romería 
como antes? á  U trera, á  T orrijos, á ...

Porque los correligionarios no me : ¿Qué importa, después de esto, que
mandan noticias de 'as fechorías de i.so o fam ilia sv iv a n  fuera de laciu dad  
loa curas. Y  com o nunca invento un por no tener habitación, sin higiene, 
hecho, por respeto á  la verdad, p r r  sin agua en verano y  en invierno has 
amor á  la justicia y  porque nada gana •; ta  las rodillas, con ce rca  de 4 000 ni 
ría el periódico publicando falsedades, ños sin escuela?
de aquí que haya suprimido casi del P ero  hablem os de lo  que sigcifica  el 
todo esa Sección. ' título q u e  llevan  estüs r e n g lo n e s .

La cobardía, la  indiferencia y  la  hi- L o s cam panilleros son unos jóve- 
Vocresia van en aum ento. Cuando CO' nes, algunos y a  maduros, que pro- 
:aenz6 E l  M o t í n , y  aún años deipués, v i.to s  ue campanillas de las que lie- 
eran tantas las cartas que yo  recibía van a l cuello  las bestias, se  reúnen, 
denunciándome abusos y  faltas de las después de ju gar al toro ó á la pelota, 
gentes de iglesia, que tu ve  que publi- y  cantan un coro á  nom bre de una 
car un Suplem ento  semanal para po- hermandad, ó sérse Rosario de la 
der apuntarlas ligeram ente, adoptando Aurora.
en ocasiones e l estilo telegráfico  á  fin Todos, por regla  general, son afi-
de que entrasen todas. clonados á la  t<tjá, y  algunos hasta

Sevilla .
A . Z a m o r a

Van viniendo m uy lentam ente loa 
pedidos del tomo Versos de lu ch a  que 
he anunciado.

Y  com o no procederé á  la  tirada sin 
la seguridad de vender los que haga, 
de aquí que sólo pueda contestar hoy 
á los que m e preguntan cuando s e  los 
rem itiré:

N o m e en víe ninguno e l im porte 
hasta que yo  diga que he com enzado fi 
imprimirlo.

S i al fin puedo hacerlo.

D E L  ALBUM  D E  M I V ID A  N U E V A

I I H E U D O  A P O L O e E I l t O  C t l O U C O
P O R  Q. B . S . C ., E X  S A C E R D O T E  C A T O L IC O

V I I

L as afirmaciones del Catolicism o es­
tán, no olenas de luz, sino de tinieblas. 
Gran p a ite  de ellas son absurdas. Y  
cuando aquél, á pesar del absurdo y
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de la  imposibilidad, quiere imponerlas 
ai mundo, no tisn e  más rem edio q u ej 
apelar á su autoridad. í

Y  entonces cínicam ente responde 
que él es infalible: y  que todo e l m un -, 
do debe doblegar su cuello, e l cuello 
d e su cerebro, ante sus dogm as, á  pe 
sar de las obscuridades y  de los abis 
m os sin fondo, que en vu elven  á  su 
doctrina.

L a  luz de mis dogmas— dice é l— ao 
palpita en las entrañas de ellos. Pero 
esa luz vibra en mis labios, y  en mi plu­
ma, Mis dogmas son inevidentes, pero 
son evidentem ente creíbles. L a  evi 
dencia que proclam o está  en la  m ag 
nitud inapelable de mi autoridad. S oy 
e l m aestro del gén ero  humano: no 
puedo ergañarm e. N i yo , tal v e z , in­
tu yo  ni c^>mprendo e l ideario que de­
fiendo: pero sé que no me engaño.

Ped id le la prueba de estas rus ú li i  
tnas afirm acionesy 08 añadirá; Y o  soy 
la  prolongación, á través de la historia 
y  d el tiem po, de una existencia infini­
ta. D e un corazón inmenso. D e una 
inteligencia divina. E sa  existencia fué 
la  encarnación de Dios en la Humani­
dad, y , á  la v e z , esa inteligencia se 
encarnó y  ocultó en mi.

durante vein te  siglos has publicado 
para convencer al mundo de esta v e r­
dad, y  nada m e ha convencido. Ha­
b rá otras razones; pero esas otras 
razones todavía no las has inventado.

Adem ás, esta verdad  supone otra, y  
es la existencia de ese Dios que fra ­
guó e l Judaismo, y  el Cristianism o in ­
corporó á sus dogmas.

Tam poco has sorprendido todavía 
ninguna razón capaz de doblegar la 
inteligencia humana ante la  existen­
cia  absoluta de ese tu Dios judio 6 
cristiano.

S ob re eso, estos tres dogmas funda­
m entales suponen estas otras verda­
des: la creación, la providencia, las 
relaciones entre lo  finito y  lo infinito, 
la  ignorancia y  la sabiduría, la  verdad, 
la bondad y  la belleza, e l progreso y  
la felicidad, U  inmortalidad de los in­
dividuos y  de las razas, la  existencia 
de la materia y  d el espíritu, etcétera, 
etc.; dogmas ó afirm aciones de eterna 
discusión, entre los cuales no ha habi 
do, ni hay, n i probablem ente habrá, 
unanimidad, aquiescencia.

ríos suyos oficiales, cu ya  confección, 
estadística es una solem ne mentira, 
no son más que 300 m illones. E so  hay 
en pleno siglo X X , que en otros si­
glos la desproporción es m ucho mayor 
en contra del Catolicism o.

En un pueblo de las Islas Balea­
res ha rebajado de una v e z  el corres­
ponsal 13 números del paquete de 35. 
que Uevaba sem analmente, por haber­
le  entrado tales pujos católicos á  los 
que se han dado de baja, que acuden 
ahora á  las procesiones empuñando 
cirios tan gruesos, que necesitan á 
menudo afianzarlos con ambas manos 
para sostenerlos.

¡Por qué m isteriosos caminos pue­
den hoy las almas de los españoles al­
canzar la  bienaventuranza eterna!’ 
iH astap or e l que entes iban derecha­
m ente al Infierno! E l de En Motik.

R ecom iendo, por lo tanto, su lectu­
ra á  los que ahora siguen fervorosa­
mente el que curas y  frailes les marcau.

E d i t o r i a l  / ( a k e n s

L a  Divinidad es infalible. L u ego  Je­
sús de N azaret es infalible. L u ego  yo 
so y  infalible. Y  si ante Jesús de N aza­
re t, y  si ante la  Divinidad e l género 
humano debe rendir su orgullo y  su 
cerebro, debe también rendirlo an 
te  mí.

M agister dixit:  lo  ha afirmado e l 
M aestro y  punto en boca. To das las 
razas, todos les pueblos, todas las aca­
dem ias, todas las escuelas deben ple­
gar sus labios. Y ,  ¡ay de aquél que no 
los pliegue!

N o yo sólo la negación extern a, aun 
la  rebeldía interna, hasta la duda... se­
rán objeto de las sanciones más san­
grientas, que puedan concebirse: un 
suplicio eterno, inaudito, les espera á 
esas dudas, á  esas rebeldías y  á  esas 
negaciones.

« * «

Pues señor, yo  no puedo com ulgar 
co n  esas ruedas de molino. Q u e tú 
eres la prolongación de la existencia 
d e  una vida infalible que se llamó Je­
sús. Esta es una afirmación que jamás 
podrás manifestar al mundo de una 
m anera contundente.

Q u e Jesús de N azaret fué Dios, Otra 
afirm ación todavía m ucho más grave 
q u e la  anterior. Y o  he leído cuanto

Pues bien, ¿Cuándo el Catolicism o 
será capáz de probar sus opiniones en 
estas materias? H ay que advertir que 
estas sus opiniones serían e l fu lcro de 
sus consecuencias religiosas.

El Catolicism o, por huir de dem os­
trar la evidencia intrínseca de sus d o g ­
mas, cae  en un abismo m ayor, tiene 
que probar su autoridad. P ero  para 
probar su autoridad tiene de nuevo 
qué hundirse en la evidencia  absoluta 
de otros dogm as, que no puede, ni 
podrá dem ostrar jamás.

A pelará tal v e z  al m ilagro y  á  la 
profecía. Y  no cae  en la cuenta él de 
que e l m ilagro y  la  profecía  son otros 
dos artificios por é l  inventados para 
ilusionar á  las inteligencias no cons­
cientes.

T a l v e z  apele al consentim iento c o ­
mún, de los más y  de los mejores.

Y ,  ¿quién le  ha dicho al Catolicism o 
que los suyos son los mejores? E llo , 
sobre im pudente, es irracional.

L o s más tampoco son los suyos: la 
Humanidad está  integrada por 2 000 
millones de individuos, y  los partida»
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